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ZUSAMMENF ASSUNG 

Bei 4 von 5 Patienten mit multipler Sklerose 
\.. hachtete man eine überempfindlichkeit dem 
ｾＮ･ｯｾＮＭ K · h ··b e rumalbumin des amnc es gegenu er, was 
...,e Intradero..noreaktionen und der Bildung von 
a;ezifischen An ti -Serum praezi pi tinen de m Ka­
ｾｩｮ｣ｨ･ｮ＠ gegenüber im Plasma der Patienten 
nachgewiesen werden konnte. 

RÉSUMÉ 

On communique le résultat confirmé dans 
4 cas, parmi 5, de sclérose en plaques d'unc 
hyfersensibilité, vis a vis de la séralbumine de 
lapin, démontré par les intradermoréactions 
ainsi que par l'éxistence de précipitines spéci­
fiques anti-sérum lapin dans le plasme. 

ESTUDIOS SOBRE EL BOCIO 

VIII co!Ylunicación 

Efecto del iodo e11 el bocio endémico experi­
mental. 

J. M. PALE:--l'ZUELAJ R. J. MORA LARA y E. 0RTIZ 
DE LANDAZURI. 

Clínica UniYersitatia de Patologla General. Sección de Fi­
>iopatologia de la Nutr·ición del I n s tituto de C iencia.< Médi­

cas del C. S. I. C. (("ran ada l. 

Establecido el hecho ', · de que las ratas 
blancas infantiles llevadas a zona de endemia 
bociosa adquieren alteraciones tiroideas, que 
se traducen por un aumento de tamaño (figu­
ra 1) , de peso y modificaciones estructurales 

Fig 1 e a Ｑ ｾ＠ l ·,. orte transver:>al del tit·oides "in s itu", rolleando 
zona ;¡aquea, ､ｾ＠ la rata 605-U, que ha vivido seis meses en 
ＬＮｾ Ｕ ｾ＠ ｾ Ｑ＠ e endem1a boe iosa (La Alpujarra, Granada l. Obs<'r-

anmento de tamai'io del lóbulo izquierdo de la glán­
dula, con stituyendo un bocio nodular. 

de d' h lC a glándula, nos proponemos en la pre-
ｾ･ｲ｟ｴ･Ｎ＠ comunicación estudiar, bajo control his-
Ｑｾ＠ ｯｧｾ｣ｯＬ＠ la acción protectora del iodo sobre 

s Citadas alteraciones. 

METÓDICA. 

Se dispusieron en zona de endemia (Capi­
leira) y en zona indemne (Granada) sendos 
lotes de ratas blancas, de setenta días de edad, 
alimentadas todas con la misma dieta; tal y 
como se ha mencionado en nuestras comuni­
caciones VI y VII\ ｾ Ｎ＠

Cada uno de estos lotes se divide, a su vez, 
en dos grupos: uno, control, al que no se ad­
ministraba iodo, y otro que tomaba iodo con 
el agua. 

El iodo administrado a cada rata se calcu­
lata siguiendo las normas dadas por el Council 
on Foods and Nutrition of the American Me­
dica! Association · para la protección del bocio 
endémico hu.nano. En nuestra experiencia, es­
ta dosis se ha calculado teniendo en cuenta el 
agua que bebían, y de una manera aproxima­
da, en 0,12 mgr. para un ¡::eso medio de 200 gra­
mos por rata. 

A continuación insertamos un cuadro-resu­
men de los distintos lotes de animales : 

CUADRO I 

<;RUPO DE 11ATAS El\' ZONA ｉｎｄｅｾ Ｇｅ＠

:-./úmel'O Sexo Con iodo S in iodo 
ratas ·---

o 9 9 " 9 

14 7 7 3 3 4 4 

(;.JtUPO DE RATAS E:\' ZO"A BOCIOSA 

="úmero 
ratas 

35 17 

Sexo 

18 

Con iodo 

8 

9 

8 

Sin iodo 

9 10 

Cada mes se sacrificaron simultáneamente 
cuatro animales de cada uno de los grupos, y 
la experiencia tuvo una duración de 210 días. 

Dado que las variaciones, cuando se presen­
tan, en la estructura tiroidea son muy poco 
marcadas en los períodos citados de 30 días, 
se ha preferido, para una mayor brevedad y 
claridad en la exposición, referirnos única­
mente a los estadios de la evolución más inte­
resantes y demostrativos, suprimiendo esta­
dios intermedios. 

De esta forma, nos referiremos a los si-
guientes momentos evolutivos: 

a) A los 100 días de edad y 30 de expe-
riencia. 

b) A los 130 días de edad y 60 de expe-
r iencia. 

e) A los 220 días de edad y 150 de expe-
riencia. 

Un estudio final global que comprende has-
ta los 280 días. 

Aparte del motivo apuntado, hay otra razón 
de tipo experimental que nos ha guiado en la 
elección de los anteriores momentos evoluti-
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vos: el ser en las primeras edades cuando, por 
no encontrarse el tiroides totalmente desarro­
llado, es más influenciable por las condiciones 
de la experimentación. Por otra parte, a los 
180 días de edad hay ya una clara estabiliza­
ción de las alteraciones, que excepcionalmente 
(en las ratas hembras) pueden persistir. 

RESULTADOS. 

Para puntualizar de un modo objetivo y no 
incurrir en repeticiones que puedan inducir a 
confusión, citaremos aquí una primera obser­
vación: las ratas que viven en zona libre de 
endemia no presentan modificaciones en el peso 

ml.gre 

30 

25 

20 

15 

aeses de exper1enc1s 

Fig. 2.--curva de pesos mtodios, machos y hembras, en mi­
ligramos, del tiroides en dos lotes de ratas situadas en 
zona bociosa. Uno de los lotes tomaba iodo con la dieta 

"standard" y el otro lote la misma dieta sin iodo. 

ni en la estructura de su glándula tiroides, to­
men o no iodo. Por lo tanto, siempre que se 
hable de alteraciones en la citada glándula nos 
referimos exclusivamente a los animales del 
grupo colocado en la zona de endemia bociosa. 

En este punto nos interesa también re 
dar 2 que a los 100 días de edad la rata norcor. 
posee ya un tiroides completamente ､･ｳ｡ｾ｡ｬ＠
liado, con una estructura que persistirá coro. 
definitiva en la rata adulta (fig. 3). rno 

!o' ig. 3. tRata 5-G l, cien clias de edad.! Epitelio tiroideo 
normal de una rata tí'stig-o si tuada en zona libre de bocio. 

l.-DIFERENCIAS DE PESO.-La administración 
de iodo a las ratas colocadas en zona bociosa, 
según se detalla en la metódica, determina una 
notable disminución del peso de su tiroides en 
comparación con el de aquellas otras ratas que. 
situadas en la misma zona, no toman iodo; esta 
disminución llega incluso a producir tiroides 
de peso inferior al normal. En el cuadro II 
puede verse cómo ratas de 70 días, situadas en 
zona bociosa y divididas en dos lotes, uno que 
tema iodo y otro que no lo toma, tienen el peso 
de su tiroides y su índice tiroideo diferentes. 
Con la administración de iodo se produce un 
descenso de ambos datos desde el primer mes 
de tomarlo y se mantiene esta diferencia du· 
rante todo el tiempo de experiencia. En la figu· 
ra 2 se recoge, en forma gráfica, la curva 
correspondiente a los datos numéricos del 
cuadro II. (Ver la VI comunicación 2

.) 

CUADRO TI 

DA TOS NUMERICOS MEDIOS DE LA EVOLUCION, EN MILIGRAMOS, DEL TIROIDES DE DOS LOTES DE 
RATAS S ITUADAS EN ZONA BOCIOSA. UNO DE LOS LOTES TOMABA IODO Y EL OTRO NO 

Sin iodo 

Fecha a pat•tir del comienzo Tiroides Rata 

de la experiencia Miligramos Gramos 
- --

Al mes .................... .... ... 23,0 144,5 
A los 2 meses ···· ········· ·· 29,6 177,5 
A los 3 meses ····· ······ · .. 28,5 179 
A los 4 meses 26,9 170 
A los 5 meses ..... ..... .. ... 25,2 214 
A los 6 meses ····· ·········· 28,3 202,5 
A los 7 meses ............. .. 27,8 210 
A los 8 meses ··············· 32,6 199 

ll.-DIFERENCIAS EN LA ESTRUCTURA HISTO­
LÓGICA.-De acuerdo con la pauta experimental 
anteriormente expuesta, estudiaremos los si­
guientes momentos evolutivos: 

a) A los 100 días de edad y 30 de expe­
riencia. 

Sin iodo en la dieta (fig. 4) .-Al mes de es-

Con iodo ------·--
lndicE> Tiroides Rala Indice 

tiroideo Miligramos Gramos t iroideo 
- --

16,2 17,4 146 1,22 
16,9 15,0 172 8,7 
16,3 18,2 174 10,9 
15,8 20,7 193 10,8 
11,7 12,6 194 6,6 
14,2 18,9 201 9,2 
13,1 14,2 175 8,3 
16,4 23 174 13,4 

tancia en zona bociosa, el tiroides de estas 
ratas ofrece una imagen histológica ｣｡ｲ｡｣ｴｾｾｩﾭ
zada por un evidente retraso en su ｭ｡､ｵｲ｡｣Ｑｾｮ＠
estructural; estando integrado en su mayona 
por formaciones embrionarias macizas, entre 
las cuales se inicia la formación de algunos 
folículos tiroideos mediante "demarcaciones 
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refoliculares" del conjuntivo y de los vasos; 
P1 ropio ｴｩ･ｾｰｯ Ｎ＠ se. observa un aumento de la 
a pularizacion tiroidea, que puede llegar has-
vasc . , d 1 , 2 E · t ta la formacwn e agos ｾ｡ｮｧｵｭ･ｾｳ＠ . xis e 
demás un hecho que estimamos mteresante 

a alear estos tiroides están integrados, en 
rec ' · b 1 t t ' d · predominio casi a so u o, por un Ipo e epite-

retículo de cromatina fácilmente perceptible 
(figura 6). 

Con iodo en la dieta (fig. 5) .-A los 100 días 
de edad y tras 30 de experiencia, la glándula 
tiroidea muestra los rasgos generales del ti­
roides bocioso, con su retraso en el desarrollo, 
vascularización aumentada y epitelio integrado 

Fig. 4. - (Rata 5-C2, cien dias de 
edad, treinta dlas de estancia en 
zona bociosa.) Tiroides con evidente 
retraso en su madu ración estr uctu ­
ral. Obsérvense las Ｂ｣ｾｬｵｬ｡ｳ＠ de bo­
cio" con sus núcleos pequeflos e hi­
percromáticos. Demarcaciones prefo-

F ig 5.- (Rata 4-C2, c ien días de 
edad, treinta d las de estancia en zo­
na bociosa, ｴｯｮｾ｡ｮ､ｯ＠ wdo.) O bsérve­
se que se ha in iciado la formación 
de fol!culos y, sobre todo, que el epi­
telio está constituido, en mayorla, 
por células tiroideas normales de nú-

F ig. 6. - (R ata 6-Gl, cien días de 
edad.) T iroides n ormal test igo de 
rata que vive en zona libre de bocio. 

liculares del conjuntivo-vascular. cleos grandes y claros. 

lio que difiere sustancia lmente del que integra 
el tiroides normal de las ratas testigos; dicho 
epitelio está constituído por las que hemos 
denominado "células de bocio" , con las siguien­
tes características : forma redondeada, que se 
adapta mal a la disposición folicular ; proto­
plasma bien teñido; núcleo pequeño, rigurosa-

por las ".células de bocio"; sin embargo, dichas 
células se encuentran numéricamente dismi­
nuídas a favor de células tiroideas normales. 
que inician su aparición en el primer mes de 
tomar iodo las ratas. Esta imagen histológica 
de coexistencia de células tiroideas normales 
y "células de bocio" persistirá a lo largo de 

Fig. 7. -: (R ata 5-C2, cien días de 
edad,. t r emta tilas en zon a bociosa.) 
;pr¡ldes bocioso. V éanse los n úcleos 

e as "células de bocio", p equeflos, 
redondos y bien t eñidos. 

F ig. 8. - (Rata 8-C2, cien to t r einta 
dlas de edad, sesenta dlas en zona 
bociosa, tomando iodo.) Se observa 
la presencia sim u ltánea de ''c6lulas 
de bocio" y células tiroideas n or-

m a les. 

Fig. 9. - (R ata 9-C2, c iento treinta 
dlas de edad, sesen ta dias en zona 
bociosa.) Irregularidad fo licular y 
a r borizaciones epiteliales en el ti­
roides de una rata bociosa. Nótese 
el punteado n u clear de las "células 

mente redondo, denso e hipercromático, en el 
que no se distinguen formaciones cromatíni­
cas (fig. 7). Detalles todos que ofrecen un claro 
contraste con la célula tiroidea normal, lige­
ｲ｡ｭｾｮｴ･＠ irregular para adaptarse a las exi­
gencias morfológicas de los folículos, núcleo 
grande e irregularmente ovalado, con un fino 

de bocio". 

nuestras observaciones en tiroides de ratas bo­
ciosas que toman iodo; no obstante, a medida 
que se prolonga la administración de iodo, el 
porcentaje de "células de bocio" disminuye 
progresivamente (fig. 8). 

b) A los 130 días de edad y 60 de expe­
riencia. 
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Sin iodo en la diet'a (fig. 9) .-En este mo­
mento evolutivo nos econtraunos con una ima­
gen histológica que es como un estadio más 
avanzado de la disposición estructural antes 
citada para los animales puestos en estas con­
diciones: persisten abundantes las "células de 
bocio"; el aumento de la vascularización y los 
folículos son arborescentes e irregulares; la 
pr8sencia de coloide es excepcional, y cuando 
existe es muy flúido y escasamente tingible. 

Con iodo en la dieta (:fig. 10) .-A los 60 días 
de tomar iodo persiste en el tiroides la imagen 
histológica del bocio; ahora bien, en un grado 
apreciablemente menor, pues se va normalizan­
do la forma y disposición de los folículos, son 
menos numerosas las "células de bocio" y más 
abundantes las tiroideas normales. Al mismo 

los, y en los folículos ya formados una ap 
ciable irregularidad (:fig. 12). re. 

Hemos hablado de "normalidad estructural" 
Pero. con ｾｭ＠ criterio rígido_ hay que señalar Ｑ ｾ＠
persistencia de algunos estigmas bociosos u 
estimamos irreversibles aunque se ｰｲｯｬｯｮｾｩ Ｑ ･＠
ｾ､ｭｩ ｮｩｳｴｲ｡｣ｩ￳ｮ＠ de iodo, tales como una ｡ｰｲ･ｾ＠
ciable irregularidad en la forma y disposición 
de los folículos tiroideos y acúmulos celulares 
interfoliculares en proporción superior a lo nor. 
mal. Tampoco es excepcional la presencia de 
algunas células con las ya señaladas caracte. 
rísticas bociosas. 

Según estas observaciones, en el tiroides de 
las ratas que viven en zonas de endemia bociosa 
se encuentran las ｡ｾｴ･ｲ｡｣ｩｯｮ･ｳ＠ que corresponden 

F ig. 10.-(Rata 8 C2, ciento treinta 
d!as do edad, sesenta d!as de estan­
cia en zona bociosa, tomando iodo.) 
E structura tiroidea m ás regular. Ob­
sérvese la presencia de células ti­
roideas normales, en gran preño-

Fig. 11.-(Rata 11-Cl, macho, dos­
cientos veinte d!as de edad, ciento 
cincuenta dlas en zona bociosa, to­
mando iodo. ) Estructura tiroidea 

Fig. 12.-(Rata 12-C'l, hembra, dos­
cientos veinte d!as de edad, ciento 
cincuenta dias de estancia en zona 
bociosa, tomando iodo.) Nótese la 
persistencia de la gran irregulari­
dad folicular y de células bociosas; 
acumules celulares interfoliculnres. 
Coloide eosinófllo en algún follculo. 

normal. 

minio. 

tie1mpo se hace evidente la presencia de coloide 
eosinófilo en algunos folículos tiroideos. 

e) A los 220 días de edad y 150 de expe­
riencia. 

Sin iodo en la dieta.-El tiroides de la rata 
bociosa de esta edad presenta un grado más 
avanzado de maduración, sin lograr todavía su 
estructura normal definitiva, ｰｷｾ ｳ＠ persisten 
abundantes las "células de bocio", los folículos 
son irregulares, existiendo extensas zonas de 
formaciones celulares macizas sin folículos, y 
el epitelio es arborescente. 

Con iodo en la dieta (fig. 11) .-A los 150 días 
de su administración, la acción del iodo es muy 
manifiesta, ya que en esta época se ha alcanzado 
la que podemos llamar normalidad estructural 
del tiroides. Con todo, hay un hecho curiosa­
mente interesante, y es que esta evolución fa­
vorable es considerablemente más lenta en la 
rata hembra, hasta el punto de que para poder 
observarla fué preciso prolongar la experiencia 
hasta 280 días (fig. 13) . En la época en que el 
macho ha alcanzado la citada normalidad per­
sisten aún en el tiroides de la rata hembra 
abundantes zonas de epitelio macizo sin folícu-

al lento desarrollo de su maduración, con las 
características celulares que WoLFLER 4 deno· 
minó como lóbulos fetales. Es decir, conglome­
rados celulares que de modo macizo constituyen 
formaciones entre las cuales se van perfilando 
los futuros folículos. El iodo tiene la virtud de 
normalizar esta evolución y hacer desaparecer 
estas fonnaciones fetales, que tan característi­
cas son del tiroides perteneciente a las ratas 
que viven en zona de endemia. 

Ejemplo muy demostrativo en la ｣ｬ￭ｮｩ｣ｾ＠ ｾｵﾭ
mana, que apoya estas observaciones, ha s1do 
recientemente comunicado por WESPI-EGGEN· 
BERGER 5 en la reunión médica de Salzburgo, en 
1949, al presentar de modo comparativo el es· 
tudio del tiroides de dos hermanos gemelos de 
cuatro meses de edad y de familia bociosa. Uno 
de ellos pesaba 4 gr. y tenía las típicas ｦｯｾｾﾭ
ciones fetales, es decir, falta de organizac1on 
folicular, macización celular y gran riqueza 
vascular, con formación de verdaderos ｳ･ｮｾｳ＠
sanguíneos. El otro pesaba sólo 1,5 gr. y tenJa 
una estructura folicular normal. Al primero ｾ･＠
los hermanos no se le había dado desde su nacl· 
miento sal completa, y al otro sí. 
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El 'odo normaliza no sólo el peso a, sino taro­
" 1

1
a estructura de los tiroides, habiendo lle-

blen LEv • d a calcularse por INE, .REMINGTON y 
ga ｾｺ＠ 1 la cuantía de iodo necesaria para 
ｬｻｾｴ｡ｲ＠ la evolución bociosa en las ratas que 
ev1 d · (d . n en zona de en errua e una a dos gam-
: diarias para una rata de 80 a 120 gramos 

so). En el hombre se calcula en 150 gam­
:rdiarias 8• La importancia social dada a este 
roblema en todos los países, para luchar con­

fra los procesos bociosos, es cada vez mayor, 
¡náxime si se tiene en cuenta que con la UtHl­

zación en la dieta de sal más refinada ha oca­
sionado un aumento de bociosos 9

• 

Sin embargo, hay un hecho en nuestras ob­
servaciones que merece un breve comentario, 
el iodo, aun administrado a dosis conveniente 
y durante una larga temporada, no logra nor­
malizar totalmente el tiroides de las ratas que 
viven en zona de endemia. En la estructura del 

Fbi¡:. 13. - (Rata 18-Cl, doscientos ochenta dlas de edad, 
embra, doscientos diez dlas en zona bociosa, tom.amdo 

iodo.) Tiroides norma l. 

tiroides, sobre todo en las hembras, persisten, 
a?Jlque muy sutilmente, ciertos estigmas bo­
cJosos, como son cierta irregularidad folicular 
con ｡ｽｾｯｳ＠ núcleos pequeños redondos e hiper­
｣ｲｾｭ｡ｴｬ｣ｯｳ＠ y algunos acúmulos celulares ínter­
foliculares. La explicación de esta falta de ab­
soluta compensación al dar iodo podría ser la 
consecuencia de su administración insuficiente, 
lo ｾｾ･＠ nos parece poco probable dada su rápida 
accwn e!l las fases iniciales, que hace total­
mente diferente el tiroides de los que toman 
Y no toman iodo. Mas nos inclinamos a pensar, 
d\acuerdo con nuestros conocimientos actuales 
5f re el ;ffietabolismo del iodo, obtenidos gracias 
a .e.studio con iodorradiactivo, en una falta de 
ｕｾｬｨｺ｡｣ｩ￳ｮ＠ por el tiroides del iodo que se admi­
mstra. En efecto, existiendo un juego funcional 
para el metabolismo del iodo formado por el 
reparto .del mismo en sangre teJ'idos y tiroides 
Y su eli · · · ' , llllnac10n por el riñón; se sabe 10 que 
ｾｳ［＠ como ･ｾｴ｡＠ eliminación renal es proporcional 
u a cuanha de iodo circulante, de tal modo 
ｦ｡ｾ＠ ｾ･＠ ＿ｾｬ｣ｵｬ｡＠ ｾｮ＠ un 3 por 100 su aclaramiento, 
pe ¿ac10n del Iodo por el tiroides no sólo de­
def e e de su ｣ｾ｡ｮｴ￭｡＠ en sangre, sino también 

stado funcional del tiroides 11, y de ahí que 

pueda suceder que, aun siguiendo administran­
do iodo, no acabemos de lograr una completa 
normalización estructural, aunque en lo esen­
cial, como sucedió en nuestras observaciones, 
la normalización se pueda considerar como casi 
totalmente lograda. Indudablemente el iodo es 
indispensable para evitar el trastorno bocioso 
de las regiones de endemia, sobre todo cuando 
se da en las fases más precoces del desarrollo; 
pero, en último ténnino, el bocio endémico es 
algo más que una mera falta de iodo 12

, 

CoNCLUSIONES. 

1. a Se estudia la acción protectora del iodo 
sobre el bocio experimental obtenido en ratas 
blancas por el hecho de vivir en zona bociosa 
y alimentarse con dieta integrada por produc­
tos de la propia región bociosa. 

2.a Los animales situados en dichas condi­
ciones ambientales y alimenticias presentan ya 
a los 30 días de estancia en zona bociosa alte­
raciones estructurales de su tiroides, que per­
sisten hasta el noveno mes aproximadamente. 

3.a Los animales situados en iguales condi­
ciones, pero administrándoseles iodo, presentan 
también caracteres bociosos, los cuales se van 
haciendo cada vez menos acentuados, hasta 
conseguir la normalidad estructural hacia el 
séptimo mes de edad (150 días de administra­
ción de iodo). 

4.a La acción del iodo tiene una selectividad 
sobre los distintos elementos estructurales del 
tiroides bocioso de la rata blanca que puede 
concretarse en los siguientes términos: 

El iodo ejerce una acción muy precoz sobre 
la célula tiroidea bociosa, siendo posible objeti­
var, a partir del primer mes de tomar iodo, la 
presencia de células tiroideas normales, y aun­
que persisten las células con características 
bociosas, es una proporción que disminuye pro­
gresivamente a medida que se prolonga la ad­
ministración de iodo hasta casi desaparecer. 

5.a Un poco más tardíamente, hacia el se­
gundo mes de tomar iodo, se hace patente su 
acción sobre los folículos tiroideos, que en este 
tiempo empiezan a normalizar su forma y dis­
posición. En el interior de algunos folículos se 
aprecia la existencia de coloide eosinófilo, que 
irá haciéndose más acusada y general en los 
meses siguientes. 

6.a La acción del iodo determina la evolu­
ción del tiroides bocioso de la rata blanca hacia 
la normalidad estructural; sin embargo, hay que 
señalar que dicha normalidad es alcanzada por 
las ratas hembras en un plazo considerablemen­
te más largo que los animales machos. Dicho 
retraso oscila, en nuestras observaciones, alre­
dedor de dos meses. 

7.a El iodo es incapaz por sí solo de devolver 
al tiroides bocioso de la rata blanca una abso­
luta normalización de su estructura histológica; 
persistiendo, no obstante su prolongada admi­
nistración, ciertos estigmas bociosos que con­
sideramos irreversibles. 
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RESUMEN. 

Estudiando comparativamente la evolución 
del tiroides en ratas jóvenes de la misma pro­
cedencia y edad, que viviendo en zona de ende­
mia bociosa con la misma alimentación y agua, 
pero con la diferencia de ｡､ｭｩｮｩｳｴｾ｡ｲＬ＠ a un l9te 
iodo mientras el otro permanece sm el, se pue­
den observar diferencias ponderales y estruc­
turales. El lote que toma iodo disminuye de 
peso su tiroides, y su estructura igualmente se 
va normalizando y semejándose casi totalmente 
a un tiroides de rata que ha permanecido en 
zona libre de endemia: en los machos se consi­
gue esta normalidad a los 150 días de la admi­
nistración de iodo a ratas que tenían cuando 
empezó ésta 70 días, y en las hembras la nor­
malización se logró a los 210 días de la admi­
nistración de iodo a ratas que tenían cuando 
empezó ésta también 70 días. El iodo actúa, por 
tanto, favoreciendo la maduración evolutiva del 
tiroides, que se perturba, retrasándose su des­
arrollo, en las ratas que viven en zona endémica. 
Sin embargo, aun después de prolongada admi­
nistración de iodo, siempre se nota una cierta 
tendencia alterativa de carácter bocioso en el 
tiroides de las ratas que permanecen en zona 
de endemia, lo que no invalida su indiscutible 
eficacia protectora. 
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SUMMARY 

The evolution of the thyroid gland is studied 
in young rats which live in a zone of endemic 
goitre, fed with the same food and water but 
sorne with iodine and others without. In the 
iodine grop, the thyroid gland becomes smaller 
and the structure turns nor•mal, similar to that 
of rats living in normal zones. This return to 
normal takes 150 days in male animals and 
210 days in the female ones, from the time that 
tlhe iodine was first administered. The latter 
therefore favours maturation of the thyroid 
gland altered in rats living in a zone of endemic 
goitre. 

ZUSAMMENFASSUNG 

Bei jungen Ratten, die in einer endemischen 
Kropfzone leben, machte man eine Unterte.ilung 
in zwei Gruppen: Nahrung und Wasser bheben 
gleich, aber eine GrupPE: erhielt gleichzeitig Jod 

und die andere nicht. Bei der Gruppe m·t 
wurde die Schilddrüse kleiner und die st: kJOd 
normaler, sodass sie ahnlich WUrde ｷｩｾ＠ ｴｾ＠
Ti eren, die in einer normalen Zone leben n· be, 
Normalitat entwickelt sich bei der ｭ｡ｮｾｬｩ｣ｾｳ･＠
Ti eren in ungefahr 150 Tagen und bei w ･ｾ＠
blichen in 210 Tagen vom Beginn der Jodve e¡. 
breichung ab gerechnet. Das Jod wirkt ｡ｾﾷ＠
günstig auf die gestürte Schilddrüsenentwicko 
lung bei Ratten, die in endemischer ｋｲｯｰｦｺｯｮｾ＠
leben. 

RE SUMÉ 

On étudie l'évolution des thyro1des chez des 
rats jeunes qui vivent dans une zone d'endémie 
goitreuse ｡ｹ｡ｮｾ＠ la meme nourriture et eau, mais 
les uns receva1ent du yode et les autres n'en 
recevaient pas. Dans le groupe du yode le thy. 
roide se fait plus petit et sa structure se norma. 
lise petit a petit, se ressemblant a celui des rats 
qui vivent dans une zone normale. Cette nor­
malisation s'obtient chez les males au bout de 
150 jours et chez les femelles au bout de 210 
jours, des le début de l'administration du yode. 
Celui-ci favorise, done, la maturation évolutive 
du thyro1de, troublée chez les rats qui vivent 
dans une zone de goitre endémique. 

LA PRESION ARTERIAL EN LA INSUFI· 
CIENCIA CARDIACA 

(Estudio clínico.) 

RAFAEL DEL VALLE Y ADARO. 

Direc tor del Hospita l Provincial de Guadalajara. 
Médico de la Beneficencia Municipal de Madrid. 

I 

Al lado de la gran importancia ｣ｾｮ｣･､ｩ､｡＠ al 
estudio de las consecuencias que tienen para 
el corazón las alteraciones de la tensión ｾｲｴ･ﾷ＠
rial (T. A.), en especial su aumento (cardwpa· 
tía hipertensiva) , el interés es ｣｡ｾｩＮ＠ nul? ｰｯｲﾡｾ＠
Problema inverso esto es las modif1cacwnes 

' ' , es la T. A. en el curso de las cardiopatlas, Y en · 
pecial de la insuficiencia cardíaca, de que nos 
ocupamos en este trabajo. Y sin embargo, f 
muchos casos el buen conocimiento en estae 

' , t' tra · asunto es decisivo para el diagnos 1co Y . , de 
miento del enfermo, como ｴ･ｮ､ｲ･ｭｯｾ＠ ＮｯＬ｣｡ｳｬｏｾｲ｡ﾷ＠
comprobar en el curso de la expos1c10n, a Jor 
vés de las observac_iones que. le dan. ･ｾ｜ｾＺ＠ en 
de humanidad que Juzgamos 1mprescm 1 
todo estudio clínico. 

0 
de 

Las modificaciones de la T. A. en el curs ria· 
la insuficiencia cardíaca (I. C.) son muy vaada 
bles; desde luego, es inexacta la ｾ､･｡＠ ｾｬ｢･ｲｧｮｴｲ･＠
por los clásicos, y demasiado ､Ｑｦｵｮｾｬ､｡＠ ｾ＠ co· 
los médicos actuales, de que al claud1car e 

. ' 


